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Agricultura 
En el orden de la producción nacional 

de España, la Agricultura ha ocupado, y 
ocupará siempre, un lugar preeminente, 
una fuente de riqueza copiosa, abundan
tísima, y además inagotable. El minero, 
por ejemplo, agota los caudales del sub
suelo al extrae)- de las minas veneros de 
riqueza; el labrador en cambio, por el 
cultivo racional y progresivo, multiplica 
la riqueza del suelo al extraer nuevas co-
eechas. Las minas se agotan, los campos 
bien cultivados, lejos de agotarse, aeiecen 
los rendimientos y duplican los productos. 
Por eso en España hay que atender con 
especialísimo cuidado al fomento de la 
Agricultura, medio eficaz de evitar la cri 
sis rurales, de resolver el problema de las 
subsistencias, de impulsar la industria y 
el comercio. 

Arráiganse más en mi mente estas ideas 
y estos convencimientos al pensar en lo 
que ha heoho Francia en orden alprogre 
so agrícola. Su desarrollo es portentoso. A 
ello han contribuido la acción oficial, di-
Uñente de los Gobiernos y más aún la ini
ciativa privada, creando millares de Sin
dicato* que han difundido la enseñanza 
agronómica, que han sentado estas sólidas 
bases: el crédito agrícola, la mutualidad, 
los seguros sobre las cosechas y el ganado, 
y tantas otras instituciones,indispensab!es 

'i't la Agricultura moderna. 
Estos tiéí?i?s y estas ideas, nos señalan 

un camino; nos señalan á todos, desde el 
labrador a¡ Ministro, el deber de consa
grarse al fomento de la riqueza nacional 
y especialmente de la riqueza agrícola. 

Conde de R o m a n ó n o s . 

mezcla?, que lo desnaturalizarían y corrom
perían. 

Los partidos que como el l iberal aspiran 
á v iv i r , en el saludable ambiente de respe
to al régimen; que tienen en la expansión 
de sus doctrinas y procedimientos, a u x i l i a 
res poderosos para el cumpl imiento de sus 
fines sociales y políticos; que tienen con
fianza en sí mismos y saben esperar tran
quilos la hora del triunfo, no se entregan 
jamás, al pacto vergonzante, sino que con 
pleno dominio de la voluntad y abroque
lados en el derecho y la razón, 3' s in dejar
se arrastrar por sugestiones del momento, 
esperan el día de la just ic ia , que siempre 
llega para los que proceden con rectitud y 
nobleza. 

* 
* * 

da tan sólo flotando en el ambiente, como el 
humadizo vapor que en estos días empar-
dece las perspectivas, ruido de voces, frag
mentos de acalaradas discusiones, lamentos 
y quejidos arrancados por la miseria á nues
tro pueblo, y algazara triste y doliente gr i 
tería, confusa y desordenada que se desva
nece huyendo hacia el confín oscuro de la 
común desesperanza. 

* * 

LA FRUTA MADURA 
L.a carta, que pudiéramos l lamar pro

grama m u n i c i p a l , del señor del Toro, y no 
testamento político, como su mismo autor 
le l lama, ha tenido el privi legio , como lo 
tienen siempre todos los documentos senci-

gaditana, ob l iga" - .^ to ra l e s de 
nido en los pactos y arreglos 
los pasados días, á explicar su parte a e l ñ 
tervención y la que se proponían recabar 
en sendo provecho político. 

N o hemo3 de discutir nosotros sobre la 
verdad que en las diferentes exposiciones 
de las partes actoras resplandezca. A l i a s e 
las hayan unos y otros en ese respecto, con 
su conciencia de hombres públicos. 

Pero si haremos notar, porque lo consi
deramos como un signo de respeto á la 
opinión juzgadora, que el hecho de expl i 
car, cada upo de los interventores en el 
pleito m u n i c i p a l , su participación en la 
demanda, es una demostración de que n in 
guno de esos hombres por si , n i en repre
sentación de sus adheridos, se estima su
perior á la opinión, A la que acuden s u m i 
samente. 

Y esto nos reconcilia en parte con esos 
señores, porque se vé, que apesar de haber 
en un principio errado el procedimiento, 
reconocen su error y deponen ante la opi
nión pública sus alegatos, para que esta 
falle en definitiva y en lugar y ocasión 
adecuados. E n loe comicios. 

* * 
L o evidente, lo que no han podido excu

sar n i explicar todos eses manifestantes 
que en los pasados días constituyeron la 
nota política cu lminante ,ha sido,quese pro
curaba un pacto electoral, só pretexto de 
pacificación y armonía de la función 
del sufragio, en realidad para lograr una 
ponderación política, que hechos fácilmen
te comprobables, af irman que resiste la 
opinión en Cádiz. 

Pero el partido l iberal , no podía no de
bía concurrir á esa vergonzosa miteti f ica-
ción del voto público. 

E n buena hora se atr ibuyan cada pro
hombre la gloriosa in i c ia t iva de haber 
aportado á nuestro pueblo el valor incalcu
lable de voluntades é inteligencia* tan po
derosamente aunadíB cerno las del señor 
Moret y las del señor del Toro. Peí o esto no 
es mérito, n i puede serlo nunca, para que 
la opinión liberal y democrática, dé de ma
no, no al derecho del sufragio, sino al de
ber de ejercitarlo, sin adulteraciones y 

E l partido l iberal , irá pues en Cádiz, á la 
contienda electoral, con su genuina 
significación y sus propias fuerzas. Las 
epilépticas sacudidas, la irascibi l idad es
poleada por el egoísmo y la impotencia, 
quédense para los que faltos de apoyo en 
la opinión pública, vénse obligados fatal
mente á mendigar el favor, ó á conminar 
con la amenaza. 

Part ido el l iberal de opinión, acalorado 
y fortalecido por ella, s in otras aspiracio
nes que la del bienestar popular, y el afian
zamiento de una política generosa y una 
administración útil, sabe y harto lo tiene 
demostrado, esperar tranquilo el curso de 
los sucesos. 

Y sin demandar alientos á la pasión que 
oiega, n i dejarse envolver por el desaliento 
que enerva, se constituye en centine r ~^* 
avanzado de los intereses comunes, rp \ i e 

sereno la intensidad del m a l , señala .'o re
medio, dá la voz de alarma para O n jurar 

las catástrofes: y con absoluta confianza en 
sus medios y en sus fuerzas, \\ extrema la 
lucha haciendo la cruenta, 111 se lanza por 
vericuetos, vedados por ,cr instinto público, 
á los que tienen conciencia de su misión y 
de su inf lujo . t 

e en Cádiz se pro-
do l iberal . Seguir otra 
ir el escabroso terreno 

en que operan sus enemigos. N i se espere, 
que el partido liberal se entregue á un p u 
gi l ismo vergonzoso, para divertir á ganapa
nes de plazuela, 

Para recolectar la fruta madura no hace 
falta empinarse n i encaramarse. Basta sen
ci l lamente con sacudir el árbol de que 
pende. 

|Y aún se pretende prolongar este estado 
de cosas! 

Bon i to cuadro el que se ofrecería si por 
desgracia para todos, lograran encarnar en 
la realidad las quimeras presentes. 

Largos años llevame>s postrados, rebus
cando bríos para remontar la pendiente 
que rodamos; y aun sigue arrojado en el 
fondo de su quebranto el cuerpo desfalleci
do de nuestro pueblo, mientras nosotros los 
que hablamos en nombre de cosas magnas, 
disipamos nuestros espíritus ruines, ane
gándolos, entontecidos, en la vocinglería 
que rueda y se difunde rumorosa, vagueante. 

A n c h a brecha nos separa á todos del 
pueblo. Por doquier surje el clamoreo de la 
protesta. L a voz de la opinión brota de to
das las conciencias y penetra en todos los 
oidos. 

SI, por Cádiz hay que sentirlo. Porque 
acaso vuelven las horas de perturbación 
insana. 

Las subsistencias 

pone seguir el piu 
KaJdrüj 

En nuestro Observatorio 
Verdaderamente la actualidad política es 

para sorprender. Engolfados los ánimos en 
la lucha diaria, parécennos á veces, las olas 
de encontradas opiniones, de apasionados 
combate 0 , de tumultuosas diferiencias que 
nuestras agitaciones promueven, grandes y 
merecedoras de reflejar la vida. 

L o resisten sin embargo, el vistazo del 
conjunto. Mirado á grandes trechos, apa
rece ese oleaje con toda su doloiosa mez-
quidad. 

Asoma la mentira por todos lados; llá-
manse habilidades al d is imulo y la mal ic ia ; 
rebosa el engaño encumbrando ineptitudes 
y ostentando sus fines de farsa con nom
bres pomposos de levantados propósitos, 
grandes sentimientos, generosos impulsos, 
abnegados sacrificios, nacidos en almas 
atentas á lo pequeño, como si pudieran c u 
brirse los ásperos y secos berrocales de i n -
jente y selvática arboleda. 

Y examínese lo que sucede. 
E l munic ip io gaditano siente pasar la 

muerte m u y de cerca; el frío de su aliento, 
cala el tuétano de sus huesos, hiela en nues
tras venas, la sangre, antes hirviente y bu 
ll idora. 

Keclamaban de todos, el afán de perdurar 
y la consecueción de esos destinos que pre
tendemos legar á nuestros hijos, un supre
mo un esfuerzo, un gigantesco a b a z o con 
la v ida, que es actividad y lucha noble y 
fecunda. 

[Baldío tiempo el nuestro! 
De los otoños pasados á este otoñ", que-

S i se comparan los precios respectivos de 
los diversos artículos de consumo en Cádiz, 
con los de otras localidades, se advierte 
una gran desventaja pnia nosotros. 

A muchas causas puede obedecer el alza 
sostenida que venimos padeciendo. 

E l impuesto de consumos muy excesi
vo, contribuye bastante, pero acaso in f lu 
ya también el excesivo número de comer
ciantes al por m e n o r . 

E l consumo del vecindario nobastaiía, 
con los precios debidos, para sostener á tan 
gran m u l t i t u d de tenderos, y para compen
sarlo uti l izan la agremiación. 

Merced á ella padecen y mantienen ar
tificiosamente el alza necesaria para que el 
beneficio en el precio compense la escasez 
de ventas. 

P o r último el fraude en cantidad y ca
lidad es la nota dist int iva de estas compra
ventas, sin que las autoridades lo impida 
con vigi lancia eficaz. 

Investigadas estas causas pueden y de
ben ser combatidas con energía. Y para 
ello cualesquiera que sean las doctrinas 
económicas, que se profesen, no hay más 
que dos soluciones e ficaces. 

Consiste una en fomentar la constitución 
de sociedades de consumo, que en su des
envolvimiento traeiían también las de pro
ducción, y terminaría con la plétora de pe
queños industriales que hoy padecemos. 

Estr iba la otra en la acción del M u n i c i 
pio, la cual debe sentirse en todo momen
to, en lugar de reservarla para los casos 
extraordinarios. 

E s máxima por los Munic ip ios aceptada, 
la incompat ib i l idad de su naturaleza con 
toda gestión industr ial ó mercanti l . 

Los Munic ip ios sólo pueden alcanzar en 
los precios de los artículos de consumo, el 
influjo regulador que se desea, abriendo 
una exclusa que impida que el nivel de 
esos precios rebase lo legítimo. Y esa ex
clusa se abre únicamente amagando i n 
intermisión con la venta de las materias 
de primera necesidad, por cuenta de la co
lectividad aunque haya que variar su ley 
constitutiva. 

L a inic iat iva ind iv idua l es merecedora 
de todo respeto; no debe invadirse su cam
po; pero esto no impl i ca el abandono de 
los medios de defensa que el interés gene
ral posee, y es preciso que los utilice la co
lectividad en su propio beneficio. 

Hecho esto, el a l iv io en el impuesto de 
consumes, a l iv io siempre urgente y nece
sario en pió de las clases menesterosas, 
produciría los efectos saludables que se 
apetecen. 

M Á X I M O RJÍAL. 

Croníquílla 
L a s soledades y recogimientos del bufete, 

son m u y provechosas para formar sólido 
criterio científico acerca de las diversas 
cuestiones públicas. Pero sólo la diar ia i n 
mersión en las corrientes populares dá á los 
hombres el don de la oportunidad. 

Y esta es la pr imera y más recomenda
ble v i r tud que encontramos en las afirma
ciones robustas, hechas con cálido acento 
por el Sr. Alcalde . 

E l l a s precisan las reglas generales para 
el desenvolvimiento de una administración 
fecunda, moldeando su pensamiento sobre 
el relieve que natural y espontáneamente 
ofrece, la propia realidad en los problemas 
que hoy comparten la actividad del espíritu 
público. 

N o quisiéramos nosotros incurr i r en el 
infructuoso pecado de hacer comparacio
nes; pero vienen ellas á nuestro espíritu tan 
imperiosamente, que no hay medio de re
chazarlas. 

Y consuela pensar, que al frente del 
Ayuntamiento hay al presente quien tiene 
la visión completa de la vida de la local i 
dad y criterio suficientemente ampl io para 
abarcarla y definirla. 

L a existencia local tiene dos aspectos 
fundamentales. 

Unp que corresponde á la actividad so
cial . 

Otro á la función del Ayuntamiento . 
Juntar el uno con el otro: soldarlos, fun

dirlos, para que sobre ambos caiga la luz de 
una misma idea, mantenedora de la armo
nía entre ambos, es la empresa, difícil de 
acometer y realizar, al definir los principios 
que han de servir de norma á la corpora
ción munic ipa l , y en su nombre, á su sabio 
presidente. 

Pues eso es, lo que éste ha planteado. 
De un lado la cuestión financiera, aspec

to político y e c o n ó m i c o del régimen local en 
que vi vi a,OÍ. 

De otro las cuestiones obrera?, aspecto 
vital del funcionamiento novísimo de la 
sociedad. 

No haya temor de que ninguno de los 
debates que las tareas municipales susciten 
se evada las lineas de generales que antic i 
padamente las aprisionan. 

L a conducta adoptada por el partido l ibe
ral constituye dogma de su política. 

Y este contiene en s i , cuanto es preciso 
tener en cuenta para mantener la unidad 
de juicio y de acción en la tarea que re
sueltamente se ha emprendido. 

A l t G A N T O N I O . 

do el munic ip io por su cuenta en terrenos 
de su propiedad; con materiales adquiridos 
con fondos propios y procurando que don
de los recursos no lleguen, alcance la cari 
dad de los adinerados. 

E s decir, no querier.de ser industr ia l n i 
comerciante n i propietario especulador, 
con tal de que sus representados v ivan bien 
y la salud pública gane ese tanto por c i en 
to que el M u n i c i p i o pierde en la habitación 
que construye para el obrero; senci l lamen
te, dando con una mano lo que recoge con 
la otra como ut i l idad de otros ingresos. 

Abreviaturas 
E n Cádiz, debemos dar por pasado el 

tiempo, en que su sociedad, no sabemos si 
por desgracia ó por fortuna, sin voz y sin 
alas, esperaba tranqui la y silenciosa á que 
alguien le enseñara la verdad ó se la re
velaran sus oráculos. 

Debe darse por pasado, aquel t iempo en 
que sus ojos se dirijían reverentes al gabi
nete del hombre político para preguntarle 
como debía pensar, y al santuario para 
preguntar como debía creer. 
U n a distancia inmensa nos separa de lo 
pasado. L a sociedad gaditana ó mejor aún 
el pueblo, debe sacudir toda tutela. N o es
cuchar á los oráculos, sino darlos, no recibir 
las verdades, sino proclamarlas. N o obe
decer la voluntad agena, sino imponer 
la suya. N o preguntar si h a de mar 
char, sino marchar. Presc indir de los ído
los que no prosperan s inomerce . l á la adu
lación y circunscribirse á la realidad h u 
m a n a y social. 

E n la frente de nuestro pueblo, cubierta 
antes de ceniza, resplandece una corona. 
L a opinión e?clava ayer, es reina hoy. 

¿Y pensáis acaso que esa reina á quien 
engrandecen sus triunfos, separe en mitad 
de su carrera para escuchar, al que le h a 
b l a en nombre de la v ^ i e n c f e k — y de la i 
sigilación? 

A h no! Porque antes que ser escuchado 
verían sus ojos una revolución consumada. 

R I C H A R D . 

Viviendas para obreros 
E s indudable que el problema de las 

clases trabajadoras, en cualquier aspecto 
que se considere, merece fijar la atención 
de las autoridades, sobre todo de la m u n i 
cipal que es la que más íntimo contacto 
tiene con el obrero. 

Interesando á la vez que su al imenta
ción, la higiene de su vida i n t i m a , no hay 
M u n i c i p i o que no haya pensado en la h a 
bitación barata confortable é higiénica para 
el hi jo del trabajo, pero quizás influidos 
por causas externas aunque nunca tan 
primordiales como éstas, no han persistido 
nunca en fijarse un plan y en tratar seria
mente de su realización. 

E n Inglaterra y Franc ia se ha ido bas
tante lejos en este punto. Los grandes cen
tros manufactureros están poblados de v i 
viendas para obreros, especie de hotelitos 
construidos ad hoc. 

E l inqui l ino que toma en arrendamiento 
uno de estos hotelitos expresa en el contra
to si quiere la propiedad absoluta (borne) 
y firma las condiciones del alquiler seña 
lando el tanto por ciento que puede dar al 
mes ó al año y cuya cantidad determina á 
la vez el t iempo que ha de transcurrir para 
el absoluto dominio de la finca. E s decir 
que si el sobreprecio es diez no se le expi 
den los títulos brsfa les rende años; y si es 
veinte puede en diez ser dueño de su hogar. 

¿Cómo se hacen estos milagi f s? Ed i f i can -

N O V I E M B R E 
Todo tiene sus encantos en la v ida , no 

obstante las contrariedades y los pesares 
que engendra; y aunque dicen que este mes 
de Noviembre es el de los muertos, yo creo 
que es un mes como otro cualquiera, con 
su3 alegrías y compensaciones respectivas. 

E l frío, que en este mes se in i c ia , no lo 
es tanto que obligue á «quedarse en casa*, 
pues todavía alternan con los días encapo
tados y lluviosos, los de sol, bril lantes y ex-
pléndidos. 

Los amoríos renuévanse ahora entre los 
jóvenes, que siempre ansiosos de conjugar 
el verbo inacabable del amor, parece que 
aguardan á este período del año para dedi
carse «de lleno», á las empresas dulces y 
tiernas del cariño bara'o. 

Las impresiones nerviosas son más per
sistentes y por lo tanto más deseadas. 

E l espíritu, más ensimismado procura 
con más afán la cristalización de sus bellas 
aspiraciones, cifradas como es sabido en los 
fáciles triunfos del r mor y la fortuna; dos 
apreciables ensueños que van reconstitu 
yendo en nuestras almas las esperanzas 
destruidas y las ilusiones marchitas por los 
ludimentos del desengaño. 

Noviembre, con sus dedos helados, opri 
miendo nuestras sienes con la opresión de 
frío y la indeterminación de los afectos.', 
pasa lentamente, como s i quis iera^ icemos 
más sensible su paso y más penosa su 
ausencia, que significa al cabo y al fin, las 
postreras fulguraciones del ciek> y las últi
mas galas de la naturaleza campestre, re. 
presentadas por flores y auroras. 

Después, D i c i embie , Enero, con sufrió 
permanente , sus U m i a s y sus nieblas, que 
á semejanza de mortajas, se extienden ante 
nuestros r jos dando á todo apariencias de 
muerte. 

Y r s i i r s a la vidp, siempre igual, con 
la pererne monotonía del reloj, empuján
donos al limité postrero de la huesa, entre 
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E L P R O G R E S O 

— A 
cultivos, introducir otros nuevos n i mejo
rar las rutinarias laborea del campo con 
aparatos útiles y maquinar ia moderna n i 
uti l izar los abonos químicos que b o j ' p r o 
duce la industr ia . 

Poco es todavía lo que se ha hecho. 
No debe l imitarse la reorganización del 

crédito agrícola al restablecimiento de los 
pósitos porque la labor sería lenta y la ne
cesidad es urgente y grande. 

E l crédito nacional está monopolizado 
por el Banco de España; en sus cajas se 
encierra el capital disponible de la nación 
y las cuentas corrientes del establecimien
to demuestran que hay dinero bastante 
para atender á las angustiosas demandas 
de la agricultura. 

A l Banco de España pues, debe acudirse 
imponiéndole como inescusable el deber 
de crear los zwarrants» agrícolas, forma que 
parece ser la más práctica para el pequeño 
crédito á los labradores. 

A G R I F I I . O . 

V 

las nubes del invierno y los fulgores del 
estío, hasta que nuestro corazón se contrae 
y detiene, dominado y vencido por el can
sancio y el tedio. 

R I C A R D O C A N O . 

C A L L E A N C H A 
L a prensa gaditana del siglo X V I I y 

X V I I I , que podemos l lamar la p r i m i t i v a 
prensa española, publicaba una sección de 
noticias con el t itulo de Calle Ancha. S i n 
duda en ésta, como en la plaza del ilenti-
dero, eran los grupo3, las tertulias y los cu
chicheos de todo lo interesante de cada 
día. 

Nosotros nos complacemos en la remem
branza de lo antiguo cuando es bueno y es 
típico de Cádiz y asi abrimos esta sección 
desde el presente número de E L P K O G R E S O , 
y que se reduce á ver, oir y contar. 

Conque por fin ha estrenado con éxito 
—me lo explico,—es un buen aficionado,— 
tiene mucho adelantado— con[su Jarabe de 
pico.—Además, sus aficiones— datan de un 
b u e n fundamento,—asistiendo á las sesio
nes,—y oyendo las discusiones— de los del 
Ayuntamiento . 

¿Lo l lamaron á la escena? ¿Le aplaudie
ron? Con locura. —Pues vaya m i enhora
buena—al papá de la criatura. 

¿Pero es cierto? H o m b r e , el Diario lo dá 
por seguro que viene la Guerrero á Cádiz 
al Pr inc ipa l , si se evitan ó se vencen deter
minadas dificultades. 

¡Dificultades! ¿De quién? ¿De la empre
sa? N o , yo creo que la dif icultad está en el 
público que ha leido lo que dicen por los 
madriles de que ciertas obras son i n m o r a 
les y deben desaparecer de la escena... 

¿Por eso...? 
Y" porque en dichas obras cuestan m u y 

caras las butacas. 

Así sucede siempre; estuvo toda su vida 
luchando y escribiendo para que á su muer
te nadie le haya dedicado n i u n a q u i n t i l l a 
encomiástica. ¡Pobre Julia! N i aún su nove-
l i ta La obra de mamá Dolores, le sirvió de 
gran cosa. Y o no le olvido. E r a tan bueno, 
tan recto... 

Cuando se hallaba en ese instante supre
mo, en la agonía, en el tránsito de esta v ida 
á la otra, llamó á su mujer, á sus hijos del 
a lma diciéndoles: 

—Adiós hijos míos, adiós mujer mía, m i 
buena compañera, hasta que nos veamos 

n o se porqué evoca en m i u n recuerdo 
del Centurión del Evangel io . 

E . P . D . 

Tenemos boda, y de las de ringo rango, 
como aquí se dice, y será el 27 de este 
mes. 

L a novia es simpática en extremo, y de 
s ingular elegancia: su madre una señora r i 
ca, con u n corazón hermosísimo para la ca
r idad y el bien siempre sensible. U n a fami
l i a acaudalada para la que nunca han habi 
do odios n i rencores sino elogios y ala
banzas. 

E l es un chico hidalgo de apellido y de 
condición hidalga. M u y amigo mío, de m i 
mayor aprecio, como su tío D . E n r i q u e 
Díaz Rocaful l . 

Están recibiendo los futuros cónyuges i n 
f in idad de regalos. 

Tanto la Srta . de I iao la como Joaquín 
Díaz Hida lgo , á quienes casará nuestro v i r 
tuoso Prelado, reciben el testimonio de 
aprecio y los obsequios que merecen sus 
excelentes prendas pe/sonales. 

¿Qué me dices de S a n t a Cecilia? 
Pues no es nada. ¿>T ) sabes que el nota

ble compositor D . Fernando de Arbo leya es 
presidente de la Academia después de re i 
teradas súplicas del el lustro y de los so
cios?... 

¿Qué más te he de decir? Con eso está d i 
cho todo. 

In i c ia t iva , intel igencia, amor al arte, ca
rácter emprendedor y un programa exce
lente, todo esto en conjunto es el Sr . Arbo 
leya para Santa Cec i l ia . 

Puede que haya unión, puede que se 
constituya una sociedad coral y una buena 
orquesta... 

E n fin y a verás al cabo de unos meses. 

¿Has visto el cofre de'plata repujada que 
ha labrado Repeto? 

Sí, el cofre Jo he visto. Maravil loso; pero 
á Repeto no lo veo por n inguna parte. 

Cosas suyas. 
Tiene la monomanía de la modestia y vá 

huyendo de las enhorabuenas. 

L a barriada de obreros adelanta en pro
yecto: yo he dado también una cantidad 
para la obra: es un noble pensamiento, d ig 
no de todo apoyo y que veremos realizado 
m u y pronto. 

¿Te has fijado en el detalle de aquel po
bre que dio unos céntimos para la obra? 

S i por cierto. Ese pobre es más rico que 
algunos opulentos. 

Ese es rico por dentro. 

¿Conque se contará aquí con una calle 
cubierta como en París y en ciertas capita
les preferidas estaciones de invierno? 

Entonces perderemos nuestra típica calle 
A n c h a para ganar un salón confortable. 

Tendremos una calle de M a d r i d en Cá. 
d i z ' l a calle de la Montera. 

Taff, taff, taff. 
¿Qué es eso? ¿Un automóvil á estilo de 

Cavia? 
Taff, taff, taff. 
U n frió horrible. 

J A O I Í . 

L a propiedad 
P o r una admirable ley de equil ibrio , 

más allá de un punto determinado, se 
pierde la proporción entre las cosas po
seídas y el poseedor. E l propietario no 
es más que el intendente de I03 que nada 
t ienen. 

Los goces son idénticos para todos. Rots-
ch i ld no tiene más remedio que confor
marse con el mismo cielo que un periodis
ta y no puede encargar para él solo, una 
puesta de sol especial, más rica, más es
pléndida, n i todo su oro podría añadir un 
rayo de luz á las magnificencias de la 
tarde._ 

E l mismo aire h incha todos los pulmo
nes; la m i s m a sangre c ircula por todas las 
venas; todo el mundo tiene las mismas 
ventanas abiertas al espectáculo de las 
cosas. 

Cada cual no posee, en realidad, más 
que sus pensamientos y sus sentidos. 

Todo cuanto en este mundo vale algo, es 
gratuito. 

E l genio, la belleza, el amor no se ad
quieren. Se puede comprar un soberbio 
brazalete, peí o no un brazo tierno, tornea
do; un collar de perlas, pero no un cuello 
blanco. 

E l más opulento banquero de la tierra 
daría en vano toda su fortuna por hacer 
una estrofa de líyron. 

Cada hora , cada* minuto nos arrebata 
algo. 

Venimos al mundo desnudos, y desnu
dos le abandonamos; poco se diferencian 
el pañal y la mortaja; un pedazo de lienzo 
al nacer y otro al mor ir bastan al hombre, 
puñado de tierra que no tarda en conver
tirse en polvo y que ha de penetrar todas 
las noches en la nada para poder v iv i r al 
día siguiente. 

¿Qué es lo verdadero en esta doble exis
tencia? ¿El sueño ó la vigil ia? ¿El día ó la 
noche? 

¿Se levanta uno cuando se acuesta ó se 
acuesta uno cuando se levanta? 

L a palabra propiedad aplicada á una 
cosa tan vaga, tan general, tan fugaz, como 
el hombre, ¿no es un contrasentido? 

Nadie tiene nada—esta es la v e r d a d -
nada más que el soplo que pasa por nues
tros labios y la idea que cruza por nuestra 
mente. 

Y con frecuencia, basta esa misma idea 
pertenece áotro cualquiera. 

T E Ó F I L O C A U T I K R . 

El crédito Agrícola 
L a más terrible plaga del campo, es la 

usura. N o hay langosta, n i filoxera, n i oru
ga, más dañinas para el campesino, que el 
usurero, y si las iniciativas gubernamenta
les atienden á aquellas plagas, mal hacen y 
obran sin lógica, desatendiendo á esta. 

Nuestro atraso respecto á la producción 
agrícola; las dificultades con que se lucha 
para el planteamiento del cultivo intensi 
vo, nacen primordialmente de la falta de 
crédito agrícola. 

E l impulso in i c ia l para la solución de 
ese gran problema nacional, está dado en 
las esferas oficiales y lo que importa y en 
lo que sin duda estriba la redención de 
nuestra agricultura es en que ese impulso no 
se anule por la pereza que aqueja de ordi 
nario á nuestros gobernantes. 

L a usura impone á los pequeños propie
tarios todo el peso de sus egoísmos y nues
tros labradores no pue len desarrollar sus 

E L T R A B A J O 
E l trabajo es la vida misma; la vida es un 

continuo trabajo de las fuerzas químicas y 
mecánicas. 

Desde el pr imer átomo que se puso en 
movimiento para unirse á los átomos cer
canos, la gran labor creadora no ha cesado, y 
esta creación que continúa, que continuará 
siempre, escomo la tarea misma de la eter
n idad , la obra universal á que venimos to
dos á traer nuestra piedra. 

¿El universo no es un inmenso taller en 
que jamás se huelga, en que, los ¡nfiniti-
mente pequeños hacen cada día una g igan . 
tesca labor, en que la materia obra, fabrica , 
engendra s in descanso] desde los simples 
fermentos hasta las criaturas más perfec
tas?... 

N o hay un ser, no hay una cosa que pue
da inmovil izarse en la ociosidad; todo va 
arrastrado, obligado á poner su parte en la 
obra común... 

|Y qué admirable reguladores el trabajo, 
qué orden trae consigo donde reina! E s la 
paz, la alegiía, es la salud. . . 

¡Qué organizador más admirable; cómo 
regula las facultades de la inteligencia, el 
juego de los músculos, el papel de cada 
grupo en una m u l t i t u d de trabajadores! 

Solo nacemos para la colmena; no trae 
más cada uno que el esfuerzo de un ins
tante, no podemos explicar la necesidad 
de nuestra vidn sino porque la . naturale
za ha menester un obrero más para su 
obra... 

Las vidas individuales parecen sacrif i 
cadas á la vida universal de los mundos 
futuros. 

N o hay felicidad posible, si no se pone en 
la felicidad solidaria de la eterna labor co
mún. 

Por eso yo quisiera que al fin se fundase 
la religión del trabajo, el hosanna al trabajo 
salvador, la verdad única, la salud, la ale
gría, la paz soberana. 

E M I L I O Z O L A . 

REVISTA COMERCIAL 
E n los Estados U n i d o s sufre el comer

cio di f icultades relat ivas para surt i rse de 
dinero . 

A q u e l l a s abundanc ias de n u m e r a r i o 
que producían cr is is g u b e r n a m e n t a l e s , 
se han c a m b i a d o por escaseces sensibles 
que han encarecido el interés, o r d i n a r i a 
mente impues to de 2 1(2 á 3 por 0 ¡0 , 
basta el 4 y 1 [4 y 4 1 ¡2 que se paga aho
r a con agrado . 

C l a r o que este encarec imiento es más 
benéfico que p e r j u d i c i a l , pues es debido 
á la fiebre de negocios que re ina allí, ex
tendida y a á las más apartadas regiones 
de C a l i f o r n i a y de la I n d i a , donde están 
l l evando los mayores progresos de lu c i 
vilización en a g r i c u l t u r a , i n d u s t r i a , co 
merc io , artes, letras y c iencias , 

Estos m i s m o s efectos siéntense en 
F r a n c i a y en A l e m a n i a . 

E n t r e los valores que h a n tomado pre 
ponderanc ia en la vec ina república, fi 
g u r a n en p r i m e r a línea s in d u d a , las ac 
ciones del B a n c o de F r a n c i a , que han 
ganado en unas cuantas horas 50 ente 
ros sobre los 3 .850 francos á que yá se 
co t i zaban . Y en A l e m a n i a como e t i l o s 
demás países, sube todo, desde los m i 
nerales y con espec ia l idad el del cobre, 
h a s l a las acciones de Compañías m i n e 
ras, de transportes y bancadas . E l diñe 
ro que hasta hace poco ofrecían los B a n 
cos part iculares al 2 y 3|8 de interés, 
cuesta hoy trabajo obtenerlo a l 3 y 5|«. 

E l a lzu de los metales, las múltiples 
concesiones de ferrocarr i les que se están 

ver i f i cando y la firmeza de los valores 
públicos por las seguridades de paz que 
en E u r o p a y en América ex is ten , des
p ie r tan los apetitos de negocios, tan re 
sueltamente , y la ambición de acaparar 
concesiones, acciones y obl igac iones de 
toda clase, de tal m a n e r a , que c o m i e n 
za á sentirse la desnivelación, y v iene á 
r e e m p ' a z a r la fa l ta de n u m e r a r i o , á la 
a b u n d a n c i a que se sentía cuando todo el 
m u n d o se h a l l a b a retraído de a v e n t u r a r 
su d inero en n i n g u n a e m p r e s a , auto el 
temor de los desastrosos resultados de la 
guerra entre R u s i a y Japón y la conf ia 
grución m u n d i a l por los asuntos de iVa 

Truecos . 
* 

* * 
N o es ind i ferente á España el bienes 

tar financiero que e x p e r i m e n t a n las n a 
ciones que progresa» . 

También á los españoles se nos des
piertan los apetitos de nuevos negocios 
en f o rma de compañías anónimas y co
lect ivas para el desarrol lo de m a n u f a c 
turas de especies en todos los ramos. 

E n B u r g o s . V i g o , V a l l a d o l i d , B i l b a o , 
Barce l ona , M a l l o r c a , Córdoba, y en mu
chas poblaciones más, se m u l t i p l i c a n y 
perfecc ionan las industr ias conocidas y 
se crean considerable número de socie 
dades co lect ivas y anónimas para la ex 
plotación de nuevos negocios industria
les; de transportes marítimos y terres
tres; de construcc iones , de seguros, ban 

l carios , agrícolas y números, que p r o d u -
j cen, como en las demás naciones , el en 

carec imiento del n u m e r a r i o , de la m a 
| ñera excepc iona l que se v iene encare

c i endo , aun en las plazas donde más 
a b u n d a n c i a ha ex is t ido s i empre . 

E s t e estado de cosas habría hecho a u 
mentar el interés particular del d inero , 
s i no fuera porque ésto y a es difícil, d a 
do el a l to t ipo á que se viene cot izando , 
y si no lo hub iera ev i tado la r e l a t i v a i n 
tervención v o l u n t a r i a de negociantes ex 
tranjeros , part i c ipes en la mayoría de 
las empresas financieras en const i tu 
ción. 

E s t a intervención de capitales e x t r a n 
jeros en las empresas nac iona les , t : ene 
como todo , su c laro o b - c u r o , que deter
m i n a los resultados presentes y futuros 
de la v i d a m e r c a n t i l . S i la intervención 
de capitales extranjeros en nuestras e m 
presas financieras, fuera de u n a i u i p o r 
»uic ia cons iderable , experimentaríamos 
fe iVinienos inexp l i cab les para muchos de 
los q^e no se dedican a la investigación 
de las cuest iones económicas, pues el 
n u m e r a r i o no escasearía como escasea; 
el interés i io sufriría la elevación que lo 
v ienen i m p o n i e n d o los prestatarios par
t iculares , y los cambios habrían deseen 
d ido el doble ó t r ip le , hasta haber l lega
do probablemente a l a nivelación. 

M a s todas estas b ienadanzas del nio 
n ien lo se pagarían exces ivamente caras 
en el p o r v e n i r , c u a n d o los capitaíélTni-
vert idos entrasen en el período de pro
ducción; porque cuanto más florecientes 
fueran las empresas , más pernic iosas 
ser ian para la p a t r i a , porque mayores 
serían las emigrac iones de efectivo que 
se producirían al f ina l i zar cada ba lance , 
y á la extinción ó enagenación por tras
paso de cada negocio en que la mayoría 
ó lu total idad de su i m p o r t e correspon 
d iera á negociantes extranjeros , que en 
el ex tran jero hacen su p r i n c i p a l c onsu 
mo, y al extran jero l l evan por último 
sus capitales é intereses. 

E l que los cambios n o h a y a n ba jado 
más y con más rapidez ; el que el n u n i e 
ra rio escasee menos, y el interés de éste 
asc ienda eji vez de sostenerse, dada la 
situación económico-mercantil d e l m u n 
do , y especialmente de los Es tados U n i 
dos, Ing la te r ra , A l e m a n i a y F r a n c i a , no 
debe desesperar á los españoles. L a mis
m a regu lar idad conque vamos tomando 
[ilaza en el concierto económico general 
m u n d i a l , es la prenda de más garantía 
de que nuestros pasos van sentándose en 
terreno firme y seguro. 

J . F E R N Á N D E Z M U R C I A . 

EN TARIFA 

IEXACCIGÑ I L E G A L ! 
Y NÚ REPARTO 

E n uno de nuestros pr imeros n ú m e 
ros, el 7.° de nuestra colección, se con
serva un a r t i c u l o que pub l i camos bajo 
el encabezamiento interrogat ivo de «¿Re 
[ a r l o , ó exacción i legal en Tarifa?» 

E n aquél, establecíamos el d i l e m a de 
que, de l legar á hacerse e jecutivo , y de 
l legar á cobrarse , constituiría u n a ver 
d a d e r a exacción i legal tal repanto, de
mostrándolo, en nuestro sentir , de modo 
tan a b r u m a d o r , 3' elocuente, con las ci 
tas legales pertinentes al caso, que n i 
aún s igu iera . La Monarquía, órgano 
dül pai t id • conserva lor, y por ende de 

la Corporación que lo p a t r o c i n a y lo 
l l eva tan . . . á feliz término, ni aún s i 
q u i e r a se tomó la moles t ia de darse 
cuenta de aquel los r a z o n a m i e n t o s Lega
les, para demostrarnos lo equ ivocado 
que estuviéramos y la razón y e l dere 
cho que asist iera á la Diputación. 

Y era , s in d u d a , que así c o m o c u a n 
tos pasaron la v i s ta por a q u e l t raba jo , 
reconoc ieron sus fundamentos y queda 
ron convenc idos de la razón que nos 
asistía y asistí 1 al. pueblo de T a r i f a , así 
e l la , La Monarquía 110 encontraba me
dios »on que defender A su Corporación 
a m i g a , como no fuese t ras ladando á sus 
c o l u m n a s el acuerdo que la Comisión 
p r o v i n c i a l dictó á las rec lamac iones de 
los contr ibuyentes de T a r i f a , con u n a 
i n c o m p e t e n c i a y unos fundamentos tan 
descabel lados , que casi asombró á los 
interesados c u a n d o les fué hecha la no 
tificación. 

Y que todo esto no lo dec imos por 
mero gusto , s ino en defensa de u n a cau
sa j u s t a y en contra de unos procedi 
mientos que 110 enca jan en los p r i n c i 
pios democráticos que deben i n f o r m a r 
los actos de todo gob ierno l i bera l , lo de
mues t ra c la ramente la R e a l orden que 
acaba de d ic tar el señor M i n i s t r o de la 
Gobernación á mediados de este mes, 
a n u l a n d o el reparto del P u e r t o de S a n 
ta María, reparto i g u a l a l de T a r i f a , y 
a n u l a d o por d i c h a R e a l orden por los 
m i s m o s , mismísimos f u n d a m e n t o s que 
se exponían en a q u e l artículo nuestro á 
que nos re fer imos , y que puede, q u i e n 
q u i e r a , c o m p r o b a r , con la lec tura de 
ambos escritos; el artículo y la R e a l 
o r d e n . 

N a d a más estupendo, pues , no y a 
antes, c u a n d o el m i s m o G o b e r n a d o r c i 
v i l señor Pérez M o z o parece que rehuyó 
la r e s p o n s a b i l i d a d de aque l acuerdo de 
la Comisión s ino hoy , c u a n d o tal obra 
se vé c o n d e n a d a legal y mora l inente 
por u n a resolución del G o b i e r n o supe 
r i o r , que se le ponga u n a corona de es
p inas á esa o b r a tan ne fasta , c ircundán
do la con embargos bochornosos, como 
los que como d i g n o remate de la obra 
se están l l evando a c a b o en aque l la c i u 
dad de T a r i f a , e l i g i endo , como v i c t imas 
prop i c ia tor ias á personas respetables, y , 
respetadas, por el sólo mot ivo de c o m 
bat i r públicamente tan i n i c u o reparto , 
y s i n d u d a con el fin de p r o d u c i r escán
da lo , y a temor i zar así á los que pacífi
camente resisten el pago, decidiéndoles 
á ello para comple tar el cobro . 

Así se h a embargado , uno de los p r i 
meros al señor Gura, de la P a r r o q u i a de 
S a n F r a n c i s c o , D . M a n u e l de Fuentes 
I z q u i e r d o , el m o b i l i a r i o de s u despacho , 
dejándose fimbartrar s -^" 
dice, p a r a .mromo^oy ,¿f c ; u " ntes; a l 
señor ArcippfJsfe d é l a s Iglesias, d o n 
FrancrSco de P . M a r c h e n a , su sueldo; a l 

"propietar io D . B e n i t o F l o r e s , muebles , 
y á más de otros, últimamente á nues
tro c o r r e l i g i o n a r i o señor D . J u a n A l b a 
y F r u z a d o , quizás por ser el presidente 
de nuestro casi ex t in to Comité l ibera l 
democrático en a q u e l l a c i u d a d , y por 
ser, nó el ins t igador , s ino el mentor de 
aquel los vec inos que se rebe laron c o n 
tra d i a h a obra , en c u y a defensa no e n 
c o n t r a r o n el apoyo que el genere l v e c i n 
dar i o debió prestar les . ~- .' 

P o r eso, s i n d u d a , este último e m b a r 
go á.que nos re fer imos h a revestido ca 
racteres especialísimos, llegándosele á 
e m b a r g a r á más de u n crédito de 7 .000 
pesetas que tiene c o n t r a el A y u n t a m i e n 
to de a q u e l l a c i u d a d , que , d i cho sea de 
paso, se refiere á c inco años de s u m i n i s 
tro de m e d i c i n a s á la Bene f i cenc ia , y 
que hace dos años r e c l a m a de este G o 
bierno c i v i l , que parece estar sordo , á 
más de eso, repet imos , se le h a n e m b a r 
gado u n sofá de sa la , dos butacas , seis 
s i l lones , u n a mesa de sa la y dos de e n 
trepuertas, de juego , todo de caoba, 
nueve cuadros a l óleo, u n espejo de tes
tero , u n a Concepción, c o p i a de M u r i l l o , 
y por último, c omo remate de fiesta, u n 
magnífico p iano C h a i s s F r . que há dos 
años c o m p r a r a en esta c i u d a d p o r 
1.750 pesetas, en s u m a , u n va lor de 
más de 12 000 pesetas, p a r a g a r a n t i r 
u n supuesto débito ¡pasmarse, lectoresl 
de setenta pesetas: G l do p r i n c i p a l , y 9 
de recargo de 1.° y 2.° g r a d o . 

Y todo esto con u n a r a p i d e z tan e x 
t r a o r d i n a r i a , que habiéndose e fectuado 
el embargo á las doce de l d i a 2S del ac 
t u a l , á las 3 de l a tarde del m i s m o día 
se habrá n o m b r a d o depos i tar io , n o m 
brándose tres peritos, y dos de ellos 
evacuado su comisión de aprec io . 

N o extrañaremos que h a y a q u i e n 
pueda tachar de exagerado cuanto de
tal lamos en esta última parte , y as i , 
para desvanecer toda d u d a , r e m i t i m o s 
al lector á las of ic inas de la Delegac ión 
de H a c i e n d a , en donde á estas horas se 
h a de estar c u r s a n d o y a e l recurso de 
q u e j a que el señor A l b a l i a e levado a l 
l l t m o . S r . Delegado de la P r o v i n c i a , 
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p >r c onduc to do n q u e l l n agenc ia , p r e v i a 
•jonsijiiiíición de las 70 pesetas q i m se 
¡perdiguen, á fin de que por d i c h a y d i g 
na a u t o r i d a d se ponga coto A desmanes 
C o m o él q u e e n v u e l v e semejante e m 
b a i g o , y a que la Instrucción de a p r e m i o 
sólo a u t o r i z a e m b a r g a r en c a n t i d a d bas
tante iii c u b r i r p r i n c i p a l y costas, y no 
se c n c i b o que el señor De legado pueda 
a u t o r i z a r u n e x a b r u t a l e m b a r g o de m i 
les de duros para g a r a n t i r el cobro de 
70 pesetas : 

L a compenetrac ión de sent imientos 
de este a l ca lde con la Diputación lo de 
m u e s t r a el hecho de que no h a y a r e p a 
rado en f i r m a r y a u t o r i z a r estos embar
gos , sobre todo respecto A « lasseí lores 
A r c i p r e s t e s y C u r a de S a n F r a n c i s c o , 
sus super i o res c u a n d o f u e r a o r g a n i s t a , 
y hasta d e l N o t a r i o D . L e o p o l d o Gó 
mez , en c u y a o f i c ina desempeña el car
go o f i c ia l . 

L o m i s i n o dice el hecho de que no 
b i e n venc ido el t r imest re de pastos á 
les a p r e m i e á los sementadores D . A l 
fonso Delgado y otros , m i e n t r a s hace 
más de dos años que á u n rematador se 
le v iene ten iendo espera por noventa 
duros que d i c en le t iene entregados a l 
a l ca lde p a r t i c u l a r m e n t e , y cuyos noven
ta duros se v i enen a i ras t rando desde 
entonces dándosele dos cartas de pago 
en cada t r imest re ; u n a de noventa duros 
por el t r imestre a n t e r i o r , y otra de pai
te del i m p o r t e del c o r r i ente , deduc idos 
los nc venta duros. Y todo porque a q u e 
llos se opus ieron al reparto . 

Y no ¿abemos que tendrá este hecho 
del arrastre de los noventa duros, c u a n 
do á p r e g u n t a d e l s i n d i c o no pudo con
testar d i c h o a l ca lde en sesión, y n i e l 
A y u n t a m i e n t o q u i s o acordar que se re 
c l a m a r a certificación de contaduría so 
bre el estado de esos pagos. 

Y p a r a t e r m i n a r , á D . M a n u e l A l b a , 
también r e m a t a d o r de dehesa y a que 
n o l e a p r e m i a n , t ra tan de per jud i car l e 

- haciéndole sa l i r el ganado v a c u n o de la 
que l l e v a e n a r r e n d a m i e n t o por u n a 
condición f a c u l t a t i v a que en n i n g u n a 
de las demás dehesas se c u m p l e , por 
ser i m p r a c t i c a b l e en este término, y 
todo , por no aceptar el reparto , ó me 
jor , lu exacc ión i l e g a l . 

L a cosa es ed i f i cante , y l a t r a s l a d a 
mos a l señor G o b e r n a d o r c i v i l de la 
p r o v i n e a . 

R E V E L A C I O N 
( C U E N T O ) 

E l foco eléctrico ligeramente velado por 
,i„ .̂.i•> 

y l u z sobre bierla de encaje, proyect; 
los blancos manteles, dejando en disCT 
penumbra los rostros de María y de E r 
nesto. 

L o s jóvenes esposos habían dado fin á la 
cena y se contemplaban en silencio, ella 
jugueteando con las flores del artístico cen
tro, y él ligeramente recostado y lanzando 
al aire bocanadas de humo , que en capri 
chosas espirales, enturbiaban un momento, 
l a claridad de la lámpara y se perdían lue
go en la obscuridad del techo. Todo se lo 
tenían ya dicho. 

A u n q u e la luz no daba de lleno en el 
rostro de María, la sombra que le rodeaba 
permitía apreciar el trazo irreprochable de 
sus líneas y la belleza del conjunto. L a t i e n 
te era espaciosa y coronada por abundante-
cabellera negra; la nariz, ligeramente re. 
dondeada, parecía doblarse para contemplar 
aquella boca de labios incitantes, plegados 
por una sonrisa habi tual , y los ojos dejaban 
asomar un a lma vehemente, que desde ellos 
lanzaba más bien besos que miradas. l ' n 
cuello torneado servía de sostén á aquella 
cabeza artística, y un seno mórbido dejaba 
adiv inar sus encantos, levantando con sua
v idad la blusa al compás de la respiración. 
S u edad, era la pr imavera de la vida. 

Ernesto le llevaba algunos años, y su t i 
po, moreno y de elevada estatura, era de 
una belleza varoni l indisputable. 

Ernesto se sentía feliz al lado de aquel 
ser angelical .al que cuatro años antes había 
unido sus destinos, si obedeciendo á una 
combinación de f a m i l i a , impulsado t am
bién por un amor inmenso. Pero, como no 
hay luz sin sombra, Ernesto , que era celo 
so como u n turco, sentía en su corazón la 
espina de no ser tan correspondido como 
él hubiera deseado. E s verdad que María 
era el encanto de aquel hogar, que alegraba 
con sus risas, d i fundiendo en torno suyo 
esa especie de frescura perfumada que sólo 
se aspira en los jardines; es cierto que la 
encontraba siempre solícita y complaciente, 
dispusta á acceder á sus más ligeras i n d i 
caciones, y aun á adivinarle los deseos; 
pero, sin saber por qué, antojábasele aque

l la ternura melosa, b i ja más bien de una 
exquisita educación que de un entrañable 
cariño. E l la hubiera querido u n volcán; 
hubiera deseado moldearla á su Capricho, 
fundiéndola al calor de sus brazos y á la 
fiera presión contra su pecho... pero ¿por 
qué empeñarse en lo imposible? E r a her
mosa, era buena, era fiel... Ernesto no igno
raba ciertas relaciones de María con un te
niente de húsares, de las que se habló m u 
cho en toda Z*... pero hacía bastante t i em
po, y no tenía motivo para considerar aque
l la aventura más que como el despertar de 
u n corazón que, ofuscado por los primeros 
resplandares del amor, se detiene ante el 
pr imer objeto amable que se le presenta. 

D e l adormecimiento en que le tenían es
tas reflexiones le sacó la presencia de un 
criado que le presentó una carta. 

Ernesto rasgó el sobre, desdobló el papel 
y dijo á María s in levantar la vista del 
pliego; 

— E l P . Carlos acaba de llegar á Z*, y 
nos anuncia para mañana su visita. 

- ¿ E l P. Carloi? 
— Sí, un amigo de la infancia, Carlos V i -

l lanueva; me apreció siempre mucho, y 
querrá s in duda conocerte. 

— Le conozco, aunque él no puede recor
darme. Estaba en Z* cuando nos casamos, 
y por aquel entonces empezó á ejercer su 
sagrado ministerio . 

A l día siguiente el P . Carlos fué á almor
zar con María y Ernesto. Mientras llegaba 
la hora de la comida y la de presentar á la 
señora, cuyo tocador la retenía codicioso, 
los dos amigos charlaban á sus anchas en 
el despacho del abogado Ernesto. Saltando 
de tema en tema, la conversación fué á re
caer sobre el ejercicio de las profesiones de 
ambos y sobre la cosa que en el comienzo 
del mismo más profundamente les había 
impresionado. 

— Y o , dijo Ernesto, nunca olvidaré el pr i 
mer fallo que escuché contra m i primer de
fendido. E r a una causa de turno; se trataba 
de un parricidio con todas las agravantes 
de la ley y s in defensa que permitiese al 
abogado salir airoso de su empeño. E n vano 
traté de reconstruir los hechos á m i modo; 
inútilmente llamé al corazón de los jura
dos... Argucias , sofismas, subterfugios, sen
siblería, todo fué estéril. E l veredicto decla
ró la culpabi l idad del reo y la Sala pronun
ció el espeluznante fallo de muerte! Jamás 
un t i i buna l me ha parecido más bárbara
mente majestuoso n i la sociedad más fiera. 
M conaenaüo oyó la sentencia con relativa 
serenidad, pero yo estuve t e j a d o de rasgar 

SEÑOR GOBERNADOR 
Y a en otro lugar E L PROOKICSO tiene el 

gusto de saludarle y testimoniarle su adhe
sión y respeto. A h o r a toca reclamar ante 
V . I , ó mejor dicho, ponerle en autos de lo 
que acontece en estos pueblos de la provin
cia, cuyo mando le ha sido confiado, y en
tre los cuales, la ciudad de Chic lana es uno 
de los en que la inmoral idad y el fraude 
político y administrat ivo , se ofrecen más 
descaradamente. 

H e aquí un botón de muestra. 
E l domingo último, día como es sabido, 

señalado para la reunión de la J u n t a del 
Censo, fueron presentadas en la Secretaría 
de aquel Ayuntamiento , dos solicitudes fir
madas por ex-concejales liberales, recla
mando el derecho á nombrar intervento
res, cuyos nombres y secciones detallaban; 
y fueron presentadas en Secretaría porque 
en el salón de sesiones N O H A B Í A N A D I E ¡¡no 
estaba constituida la J u n t a Muni c ipa l ! ! 

Como era consiguiente el ex-concejal 
portador de las solicitudes, exigió un reci
bo de haber verificado dicha entrega que 
el Secretario firmó, pero manifestando a n 
tes «que todo estala arreglados a l o q ú e s e 
le contestó «que serla verdad el arreglo pero 
nada salían ni le constaban á los solicitan
tes.» 

E n resumen, que la J u n t a no se reunió, 

sas clínicas londinenses , observándose 
notable mejoría en los en fermos . 

E s este des cubr imiento i m p o r t a n t e , 
pues el cáncer hace, por desgrac ia , p r o 
gresos aterradores en todos los paises c i 
v i fizados. 

Impresiones Políticas 
Procedamos por orden. 
A La Monarquía que en uno de sus nú

meros d é l a semana actual , mostraba su 
extrañeza, por haber concurrido el pasado 
lunes á la J u n t a del Censo, el Sr. López A l -
dazábal, á quien el diario conservador dá 
por retirado de la política activa, le dire
mos que yerra. . . maliciosamente. 

Y yerra maliciosamente porque ya E r , 
P R O G R E S O explicó en tiempo y sazón la ac
t i tud del Sr. López Aldazábal; y La Monar
quía por lo visto no se enteró ó tiene mala 
memoria . 

E l Sr . Aldazábal, renunció la presidencia 
del Comité que reconocía por Jefe al señor 
Montero Rios, devolviendo á éste los pode
res recibidos para la reorganización del par
tido l iberal democrático en esta provincia, 
pero quedándose con su significación polí
tica, que no tenía para qué devolver n i re
nunciar ante nadie; esto es, permaneciendo 
como soldado de fila, en el partido l iberal 
para prestarle siempre que lo considerase 
interesante para su desenvolvimiento, en 

y que nuestros amigos no pudieron ejercí- - S ü b r e t o d 0 j g u c o n c u r s o personal y 
su voto desinteresado. 

— Pues yo, dijo á su vez el P . Carlos, ten
dré siempre muy presente la pr imera oca
sión en que actué de juez en el santo t r ibu
nal de la penitencia. Caía la tarde cuando 
estrené el confesonario. Los últimos rayos 
del sol, penetrando por una vidriera de co
lores, pintaban un arco iris sobre los muros 
ennegrecidos del antiguo templo, y al cru
zar la nave i luminaban una atmósfera pe
sada, mezcla de vaho y de incienso. Aquel 
ambiente parecía más denso dentro de los 
reducidos l imites de m i sala de audiencias 
y me ahogaba. Me sentía m u y grande y 
m u y pequeño Parecíame que m i figura se 
agigantaba por el sagrado ministerio; por la 
potestad de atar y desatar en el cielo; y al 
mismo tiempo me conceptuaba microscó
pico é indigno de misión tan elevada. De 
repente oí unos pasos débiles y el cruj ir de 
una falda que se aproximaba.. . luego rechi
nó el confesonario al arrodillarse una per
sona y escuché el rumor de una plegaria... 
Alcé los ojos al cielo en demanda de luz y 
de serenidad y rae dispuse á red imir un al 
m a del pecado. Y o que prácticamente des
conocía las miseiias socialts, yo que juzga
ba la fami l ia pura y santa, quedé anonada
do al oir á una casada que se acusaba de 
una inf idel idad. . . 

Ajena á la conversación, radiante de her
mosura, precedida de una onda de perfumes 
y acompañada del crujido de su falda, M a 
ría entró en aquel momento en el des
pacho. 

— M i señora, dijo Ernesto, presentándola 
A Carlos... Carlos Vi l lanueva , añadió, d i r i 
giéndose á su esposa. 

— L e conozco, contestó María sonriente, 
aunque usted no me recordará. Por cierto 
que yo fu i la pr imera persona que confesó 
con usted. 

Josí; M A R Í A G A R C I A S U A R E Z . 

tar su derecho. 
E n Chic lana se ha prescindido de c u m 

pl i r con la ley,—prescindencia á la que allí 
están habituados—porque previamente han 
pactado republicanos, conservadores, y l i 
berales.... de Borbol la , para repartirse los 
puestos concejiles; y en este pacto de com
padres, se ha convenido también que no 
haya cuartel para los que hasta hace poco ( 

han figurado como liberales-demócratas, de 
filiación monterista. 

Esto , señor Gobernador, no es s imple
mente impolítico, es indecoroso; porque 
pactos ^semejantes formados y sostenidos 
parp mantener á la c iudad de Chic lana ba
jo la ru in explotación de una docena de 
compadres, equivale á prolongar un estado 
de cosas, que pugna con el sentido de la 
moral cuanto más con el del derecho. 

Los que se t i tulan liberales en Chic lana , 
no son sino amigos y protegidos del d i p u 
tado por Sevi l la señor Borbol la , que es se
gún parece un cuarto ó quinto elemento 
de perturbación para la desdichada políti
ca gaditana. Y á la verdad, tenemos bas
tantes preocupaciones en casa, para que 
vengan de afuera á aumentarlas. 

Señor Gobernador, en nombre de todo 
derecho burlado y atropellado, de la moral 
escarnecida, del prestigio de la autoridad, 
de la corrección administrat iva y en inte
rés de un pueblo, pedimos á V . I . una v i 
sita de inspección al Ayuntamiento de 
Chic lana , pandemonio asqueante que viene 
siendo para toda la prensa política local, y 
para todo el m u n lo, merced á las compla 
cencias ora aisladas ora coincidentes de los 
corifeos de los partidos. 

Y en apoyo de lo que decimos invocamos 
cortésmente el testimonio de La Provincia 
Gaditana. 

E n consonancia con esta conducta el se
ñor Aldazábal, prestó y presta al Sr . Toro, 
su cooperación política, no renunciando á 
ninguno, absolutamente á ningún derecho 
ni deber como ciudadano; y como c iudada
no l iberal , y en tal concepto concurrió á la 
J u n t a del Censo, como concurrirá siempre, 
á donde quiera que le l lamen sus convic
ciones políticas y su interés por Cádiz. 

Y a lo sabe La Monarquía para lo sucesi
vo; y m u y de veras sentimos haber i n c u r r i 
do en su enojo; pero ¿qué le hemos de 
hacer? 

E n cuanto al Sr . A lca lde , he aquí el 
edicto que ha publicado para normalizar la 
función electoral. 

«Gaditanos: 
E l domingo 12 del actual, desde las 8 á 

las 16, se ha l lan abiertos los Colegios para 
las elecciones de Concejales, y deber de to
do ciudadano es emit i r su sufragio para la 
designación de los que han de administrar 
la c iudad en los cuatro años subsiguientes. 

E s indispensable que el pueblo adquiera 
hábitos electorales y al efecto deber de to
dos es que desaparezcan los E M B O L A D O S , los 
C H A N C H U L L O S , las C U A D R I L L A S y todo cua l 
quier otro medio á que pueda apelarse para 
falsear el sufragio. 

M i deber y m i conciencia me aconsejan 
de consuno concurr ir con cuantos medios 
legales estén á m i alcance, á asegurar con 
á asegurar la l ibre emisión del sufragio; 
pero m i firme creencia de que mis paisanos 
y demás convecinos sabrán respetar las L e 
yes, me dá la seguridad de que en ninguno 
de los Colegios electorales precisará tomar 
medidas de rigor por sus Presidentes, que 
sabrán (y así lo he recomendado mucho) 
aplicar el peso de la L e y á los falsarios y los 
alborotadores si los hubiere, como no pue
do creer. 

E s indispensable que bajo u n Gobierno 
con un Alcalde l iberal , las elecciones sean 
libres. 

E n que salga la verdad de las urnas esta
mos todos interesados y tanto como el que 
más vuestro amigo y Alca lde , Cayetano del 
Toro.» 

Bien venido 
Saludamos m u y afectuosamente al nue

vo Gobernador c i v i l de la provinc ia E x c e 
lentísimo S r . D . Anton io L l a m a s y Novac 
y al enviarle la más cordial b ienvenida á 
esta capital , nos ofrecemos á su autoridad, 
moJesta pero leal mente, para cuanto pue
da redundar en beneficio público. 

La violeta contra el cáncer 
¿ S e r á v e r d a d ? 

L a v i o l e ta e m b l e m a de l a modest ia , 
acaba de conquis tar eminente puesto en 
tre las plantas medic inales . 
- E x p e r i e n c i a s real izadas en L o n d r e s , 

de las que da cuenta l a revista médica 
ing lesa Lancet refiere que u n i n d i v i d u o 
de 54 anos de edad, en fermo de cancel
en la g a r g a n t a , fué e x a m i n a d o el ano 
último por tres médicos , quienes acón 
sejaron al paciente la operación. 

N o decidiéndose el en fermo á dejarse 
operar , recurrió á u n a c u r a n d e r a . Orde 
nóle ésta (pie h i c i e r a macerar en agua, 
durante ve int i cuatro horas , hojas de 
violetas , cociendo luego el líquido y d i 
vidiéndolo en dos partes iguales ; u n a 
p a r a tomar al in ter i o r y otra para a p l i 
car compresas , renovadas f recuentemen
te, sobre la garganta A la a l t u r a de la 
úlcera in terna . 

Después de seguir este régimen d u . 
rante dos meses, el en fermo estabaconi 
pletamente curado , con g r a n sorpresa 
del médico de cabecera, el doctor G o r -
don, q u i e n se h a apresurado á poner el 
caso en conoc imiento de la A c a d e m i a 
de M e d i c i n a de L o n d r e s . 

C o m o consecuenc ia de ello, el t rata 
miento del cáncer por la decocción de 
Violetas está s iendo ensayado en d iver -

* 
Se ha publicado por la prensa local la 

candidatura de concejales que con carácter 
liberal se presentarán al cuerpo electoral el 
próximo domingo y que E L P R O G R E S O no 
reproduce por haber recibido d icha candi 
datura con gran retraso. 

U n a sola aclaración tenemos que hacer 
á dicha candidatura, y es: que el señor don 
Francisco Alonso y B-^-o, no solo no se pre
senta como aspirante á concejal por el ter
cer lugar del 4.° distrito , (Hospicio y P a l 
ma), sino que nojluchará por n inguno , toda 
vez que no ha entrado en sus propósitos 
aspirar á la reelección. 

A s i lo manifestamos, autorizados por el 
Sr. Alonso v Bavo. 

* 
L a contienda electoral de mañana ofrece 

ser empeñada, dada la diversidad de candi
daturas y candidatos y la inteligencia entre 
conservadores y republicanos, m u y confia
dos en sacar á flote sus combinaciones á 
costa de los liberales. 

También se asegura que lucharán dos 
candidatos con el carácter de socialistas, 
aunque n inguno de ellos será, por lo que 
nos dicen, el Sr. Amador . 

Reina, pues, verdadera incert idumbre y 
gran desorientación en todas las fracciones 
políticas que no aciertan á v is lumbrar el 
resultado que arroje la función electoral. 

Cualquiera que sea, á nosotros lo que 
nos importa es, que se patentice el benefi
cio de la localidad. 

¿Sucederá así? 
Dios sobre todo. 

n * * 
Poc i s veces como ahora está más just i f i 

cado el poner bajo la protección d iv ina la 
empresa de renovación m u n i c i p a l , porque 
son tales las complicaciones y tan grandes 
las desconfianzas de las gente3, que no 
puede llegarse á mas. 

Las candidaturas respectivas se sopesan 
como si fuera carne ó pescado; se discuten 
las personas más que lo que representan y 
después se separan los interlocutores, mo
viendo la cabeza con disgusto. 

Las impresiones respecto á los candida
tos conservadores son pesimistas no obs
tante el atribuírseles inteligencias con los 
republicanos. Pero estoa, á pe3ar de los pe
sares, saben sacar partido de la3 puer i l ida
des de los monárquicos, tanto como de sus 
habilidades, y es posible (nosotros lo cree
mos probable) que alcancen el éxito que 
se proponen á costa de las candideces de los 
candidatos ínonárquico3. 

Pero en fin ello dirá ¿A qué fin, adelan
tar el discuiso? 

Noticias locales y generales 
Regresó á la Línea, nuestro estimado 

amigo y correligionario D . Gerónimo B a s 
t ida, acreditado facultativo de aquella i m 
portante v i l l a . 

# 

E n Algeciras ha dado á luz con toda fe
l i c idad un hermoso niño la di^iiügm 
ñora esposa de nuestro bire-.í amigo uDn 
Claudio Mateos Gutiérrez, del comercio de 
aquella c iudad. 

Env iamos á los padres la más franca 
enhorabuena. 

* * * 
H a sido nombrado ind iv iduo correspon

diente de la Iteal Academia de la His to r ia 
el i lustrado y docto sacerdote D . Victor io 
M o l i n a y Pastoriza, ventajosamente apre
ciado en el mundo de las letras por su ins
piración poética y galano estilo. 

Sinceramente le felicitamos por tan me
recida designación. ^ 

P A S A T I E M P O S 
C H A R A D A 

— ¿Tercia dos primera, pez? 
— M u y bueno si bien se guisa.-
—¿Dos tercera prima fruta? 
—Sí señor, de las más ricas. 
—¿Prima dos tres, el que aguarda? 
— Y pueblo de e?ta provincia-

J E R O G L I F I C O 
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Soluciones del número anterior. 
A la charada anterior: Capitalista, 
A l jeroglifico: Pardos. 

N O D E J E I S D E V I S I T A R 

E L A G U I L A 
G R A N B A Z A R D E R O P A S H E C H A S 

Y Á M E D I D A 
Cádiz —San Fra?icisco, 25 — Cádiz. 
Completo surtido para todas las esta

ciones. —Confección elegante. - Precios eco
nómicos. 
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Cádiz,—Lit. y T i p . deF . Rodríguez de S i l va 
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E L PROGRESO 

M O V I M I E N T O D E T R E N E S -
L í n e a de C á d i z á J e r e z y S e v i l i a . 

ESTACIONES 

Cádiz » 
2 . a Aguada. . . .« 
S. Fernando. . . s 
Pto. Real s 
Pto. Sta . M 1 1 . . . s 
Jerez s 
E l Cuervo s 
L e b r i j a s 
L a s Cabezas.. s 
Alcantari l las . , s 
Utrera s 
Doslíerrnanass 
Sevi l la s 
E m p a l m e » 
Córdoba s 
M a d r i d II 

Misto 

8'40 
9'16 
9'35 

Corroo 

7:00 
7'05 
7*27 
7'-l I 
8'04 
8'38 
9 0 ) 
9-24 
9 4 9 

10'Oü 
U'OO 
t ì '26 
I2'05 
12'15 
ÌC'IT) 

T'CO 

Misto 

9-25 
9 '3 l 
9'">7 

10'17 
10 39 
ll 'Oá 

Correo 

16*31 
16- 56 
17- l-"> 

Exprés 

15'25 

15'48 
16-04 
16'2Ó 
16*51 
17*16 
17'35 
17'59 
18'14 
18-51 
19'14 
19'51 
20'25 
22'00 

9'35 

Misto 

18'25 
18-31 
18'57 
19'17 
19 39 
20'05 

Misto 

21'18 
21'51 
22'15 

L í n e a de S e v i l l a á J e r e z y C á d i z . 

ESTACIONES Misto Misto Correo Esprés Misto Correo Misto 

19'10 20'50 
— — — 6'05 — 11'05 • — 
— — — 9'20 — 14'50 — 

li'OO — 8'55 9'39 — 15"20 18'40 
Doslíerrnanass (i'29 9'25 9'59 — 15'43 19'12 

7'15 10'43 10'40 — 16'30 19'55 
Alcantari l las . . » — — 10'57 — 16-50 — 

1 Las Cabezas... s .— — .— 11'14 — 17'08 — 
— - — 11'40 — 17'33 — 

E l Cuervo » — ;— — 11'57 '— 17'52 — 
— 8'50 — 12'32 15'45 18'32 — 

Pto. Sta. M A . . . 9 9'22 12'54 16-18 18'59 — 
Pto. Real s 9'39 — 13'08 16'35 19'15 — 
S. Fernando. . . s 1004 • — 13"27 16'59 19 36 — 
2 . a Aguada . . . . s — 10'25 — — 17'20 19'55 — 

— 10-30 
1 ~ 

13'45 17'25 20'00 

L í n e a de J e r e z á S a n l ú c a r y B o n a n z a . 

ASCENDENTES C O R R E O M I X T O ASCENDENTES 
Llegada. Salida. Llegada. Salida. 

6'40 14*40 
6'50 7'15 14'50 15*15 

L a s Tablas . . . . 7-38 7'43 15*38 15*43 
7'59 8'05 15*59 16*05 
S'15 16'15 — 

DESCENDENTES M I X T O C O R R E O DESCENDENTES 
Llegada. Salida. Llegada. Salida. 

13'00 1S-50 
13'08 13'11 1858 19*01 
13*28 13*33 19*18 19*23 
13-55 14-11 19*45 20 06 
14-20 — 20*15 — 

Línea del Puerto de Sta. María á 
S a n l ú c a r da B a r r a m o d a 

ASCENDENTES Correo. Exprés Correo. 

Puerto de Santa María . . . s 9*27 16'40 19*45 
10*02 17'28 20-20 

I^a Bal lena {Apeadero) . . . s 10*23 
10*37 17*40 

20'41 
20-55 

L a Jara . . s 10-47 — 21'05 
Sanlúcar de B a r r a m e d a . .11 10'52 17-55 21'10 

DESCENDENTES 

Sanlúcar de Barrameda . i • s 6*20 11*25 17*20 
L a Jara . . s 6*26 — 17'26 

i - s 6-39 11*41 17*37 
L a Bal lena {Apeadero) . . . s 6'50 — 17*50 

7*17 12' 0 18'17 
Puerto de Santa María . . . Il 7'45 12' 3 18*45 

*<1 

H 
4 

K 

S E R V I C I O S de la C . A T R A S A T L Á N T I C A k 
de Barcelona 

V 

1 

LÍNEA D E T A N G E R S A L I D A D E C Á D I Z : Dunes, Miércoles y Viernes 
S A L I D A D E T Á N G E R : Martes, Jueves y Sábados 

Estos vapores admiten carga en las condiciones más favorables, y pa
sajeros, á quienes la Compañía dá alojamiento m u y cómodo y trato es
merado, como ha acreditado en su dilatado servicio. Rebajas á famil ias . 
Precios convencionales por camarotes de lujo. Rebajas por pasaje de ida 
y vuelta. También se admite carga y se expiden pasajes para todos los 
puertos del mundo, servidos por líneas regulares. L a empresa puede ase
gurar las mercancías que se embarquen en sus buques. 

A V I S O S I M P O R T A N T E S 
Rebajas en los fletes de exportación,—La Compañía hace rebajas de 30 

por 100 en los fletes de determinados artículos, con arreglo á lo estableci
do en la R. O. del Min is ter i o de Agr i cu l tura , Industr ia y Comercio y 
Obras Públicas de 14 de A b r i l 1904, publicada en la Gaceta de 22 del 
mismo mes. 

Servicios Comerciales.—La sección que de estos Servicios tiene estable
cida la Compañía, se encarga de trabajar en Ul tramar los Muestrarios 
que le sean entregados y de la colocación de los artículos cuya venta, co
mo ensayo, deseen hacer los Exportadores . 

íl A r t e IMüisirial 
á o i i c a cL e C e r a m . i c a, 

Y D E C E M E N T O L A B R A D O 

añxa 
Sociedad en comandita y por acciones 

Fábrica: A la salida de la calle San Jacinto (Triana) 

« « « « S E V I L L A » » » » 

J l 
n 
-I 

»»>•>» DE FABRICACION DE GAS «««« 

Ofic inas , T a l l e r e s , para ins ta lac iones de gas 
y e lec t r ic idad , 

d e p ó s i t o s de aparatos para a lumbrado 
y c a l e f a c c i ó n por ambos f lu idos. 

Galle, de 0. fosé, a taeros 25, Z2 y 89 

Venta de Cokc, Carboncilla y Alquitrán 
SERVIC IO P E R M A N E N T E 

para atender ¡i las reclamaciones de los señores 
• -y Abonados +• 

L a correspondencia al SR. P R E S I D E N T E 

Dirección Telegràfica Cooperativa Gas CADIZ 
T e l é f o n o n ú m . 3 9 

DISPONIBLE 

C f ' a s a " k o s A n i t m m 
D E 

^ Í ^ j | Ü ? Í j ^ Perfumería, etc. 

ESTABLECIMIENTO DE NOVEDADES, 
B A Z A R D E O B J E T O S D E A D O R N O 

VIUDA I JUAN 

Duque de Tetuán y S. José n.° 11 

Especialidad en equipos para novias y camisas 

para caballeros. * 

Gran surtido en corbatas y en todos los artículos 

del ramo de Camisería. 

Depósito de plata C H R I S T O F E á precios de fábrica. 

A L M A C É N 
— D E — 

EFECTOS NAVALES, FERRETERÍA, 
CLAVAZON Y PINTURAS 

•i FÛNS0 FUENTE. 
MUELLE DE LA PUERTA DE MAR 

E L P R O G R E S O 
S K P U B L I O .A. C U A T R O V E C E S A I - J M l - E S 

PRECIOS D E SUSCRIPCION 
E n Cádiz y su Provincia 1 Peseta. 
E n el resto de España 4 Pesetas trimestre. 

Anuncios: Precios convencionales _ _ _ _ 
O F I C I N A S : D U Q U E D E T E T U Á N , N U M E R O 1 1 , B A J O . 

I I I 
D E 

F . R O D R I G U E Z D E S I L V A 
Argantonío 5, 6 y 7 y Alcalá Galiano 4 y 6 • 
E n este acreditado establecimiento se hacen toda clas9 de trabajos tanto tipo

gráficos como litografieos, para lo cual cuenta con todos los elementos necesarios 
También se encarga de la confección de carteles especiales para corridas de 

toros y toda clase de festejos, sirviéndose los pedidos con prontitud y siendo Ion-
precios sumamente económicos. 


